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SOCIEDAD 


(Continúa), . 


Todas «cuantas io sociales 
se han creado y aun subsisten én la 
misma o..variada forma, responden in- 
negablemente a las preocupaciones « .Te- 
ligiosas, a. jerarquías putoritarias, A pre- 
potencias económicas, al predomiñlo.de 
la fuerza. . Las costumbres, las leyes, 
la familia, la educación, “lá “moral,” la 
libertad, el derecho, la jústicia, la in- 
dustria, el comercio, y también €l'arte, 
y aun cierta mercenaria bidhcia; hh- 
llanse subordinados a los poderes Yeli- 
giosts, políticos, económicos y milita- 


res fuertemente ,eplazadob y solidarios . 


en la común explotación del resto' de 
la Hunianidad: ¡proquran los primeros 
la resignación y 1 mansedumbre” de 
las Masas» imposibilitan cuanto pue- 
den los segundos todo avance* rovindi- 
catorio del pueblo” —subyugado, , por «mé- 
dio: de un encadenamiento “jufídico. y 
penal; exprimen y absorben 'los -terce- 


rog:todo el jugo de los, trabajadores;.:: 


«trariedad,, social. 


A 4 p>* 


y en consecuencia, contrario al régimen 
igualitario, | sin 81 cual no puede existir 
el derecho, la haz) €l bieñestar; r 
, ¿Cómo.,Ja humanidad se apartó del 
orden natural de las C08a8, penetrando 
en los dominios de' lá arbitrariedad ? 
Repetidamgnte' “lo 'heñoks “ditho:. por, la 
ignorancia, En 'vez “de ádoptar una 
simple organización sólo pará mejor s8- 
tisfacer las necesidades individuales y 
colectivas, sin'' tohibiciónes que las 


que la pi Nattroleza ofreciérá, vi- 


yiendo entre sí Yos' “indivíduos con la 
misma igualdad “¿on fie”1a Tierra: "Sug- 
tenta a todos los seres, se guió por sus 
“grandes preócupaciones y“ errofes, «in- 
terpretando Muy mal a la «Naturaleza, 
y a la; concepción “de' le" arbitrriedad 
ereadora de los miundos sucedió la arbí- 
Y que équivocó.»la 
humanidad el camino fruébalo el hecho 


«de la; constante rebeldía, a pesar de la 


ignorancia, - acotado el hombre por un 


fan extraordinario 'sufrirhiento, que no 


y se encargan los “últimos de “sosterert'ha- podido: spbrellevário: sin: protesta, 


los «privilegios de todos los opresores, 
y ha daivez los suyos por medio de la 
organización ¿e..Ja fuerza. ' Tales son 
laspbases sobre las. cuales descansa el 
edificio social, de todo puúnto contra- 
rias a la Ciencia, a la Naturaleza, a la 
ditlea de la humanigad.. 

Esf pues,. un, hecho positivo que las 
leyes: naturaleg, se, han quebrantado y. 
repudiado, trangeu riendo "unos siglos 
tras otros, sin pod er, desmentir 'todayía 
aquellas cólebres palaBrab de Mira- 
beau: “No eqnozco sino tres manefas 
de existir en la sociedad: 'es prociso 
ger mendigo, ladrón o asalariado”. Y. 
ésto no es ni puede ser la sociedad ba: 
sada en la Naturaleza y en lá Ciencia; 


ius a 


Camarada; Pídanos ejemplares. — Para 


por más que ro haya' podidos precisar 
el modo de * emanciparse totalmente por 
"falta de giencia, ¿Qué son tantas gue- 
Tag; y revoluciotel' jue nafra le-histo- 
ria sino nuevas posturas para hallarsg 
mejor, cambios Y nuevas vistas para 
.vAliviar su malestar? ¿En quérlibro na 
Se 'encuentra manifiesta 'la constante 
desdichas la contínua Queja y la rr 
diente jucha... ' ' 

No es menestergelertamente más pa- 
ra evidepciar que no vivimos de acuer- 
do con la Naturalezd y con la Ciencia; 
concluyendo que: para que la sociedad 
realico sus fines—el bienestar indivi- 
vidual y colectivo—es' indispensable la 
igualdad para todos-*los' seres que la 
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LA MUJER Y LA EDUCACION * 


Siempre se nos dice que nuestra im- 
ferioridad mental es un hecho, que nues- 
tra debilidad es manifiesta. Y basadb 
en estos sofísticos argumentos, pesa so- 
bre nosotras la tiranía masculina, más 
pesada que el yugo de la esclavitud que 
arrastraban las siervas de la edad me- 
dia. 

Si bien es verdad que nuestra debili- 
dad es eviente, no es menos cierto que 
de nuestra educación e instrucción se 
ha descuidado? siempre, causa que jus- 
tifica esa imferioridad intelectual en los 
presentes momentos, y, por consiguien- 
te, esa debilidad es trivial en nosotros; 
peru esto no es que nuestra masa en- 
cefálica sea más reducida que la del 
hombre, pues demasiado sabemos que 
opiniones autorizadas de célebres fi- 
siólogos y autropólogos, han dado al 
traste con estas rancias teorías de los 
enemigos de la emancipación de la mu- 
jer. 

Si la ciencia, la literatura y las artes 
euentan sólo en sus filas con un peque- 
ño número de mujeres, es porque al 
hombre se le ha colocado en un medio 
superior al de la mujer, y es de lógico 
resultado que la intelectualidad de la 
mujer resulte inferior, pues esa diferen 
cia de medio la determina, pero de nin- 
gún modo quivale a afirmar qué el ce- 
rebro femenino sea menos apto par: 
abarcar los dominios de la ciencia, pues 
st hacemos la autétesis de lo que has- 
ta hoy se ha hecho, poniendo en idénti- 
cas condiciones de+medio a uno y otro 
sexo, esa inferioridad injustamente a- 
tribuida a la mujer” desaparecerá, y 
junto con esto, se hundirá la hegemo- 
nia, el yugo masculino que nos hace 


esclavas. i PR 


Mientras más se obstaculice la ins- 
trucción y la educación de la mujer, 
más tardará y hará imposible implantar 
la sociedad libre que tanto anhelamos, 
objeto de nuestros amores y sacrifi- 
cios, 

Tratemos de fealizár lo que tan acer- 
tadamente señaló Condorcet: “Cuando 
se instruye a un niño, se prepara un 
hombre instruido; pero cuando se ins- 
truye a una niña, se elabora la ins- 
trueción de una familia”, y nada hay 
más lógico que esto, puesto que es la 
mujer la que cultiva la educación de 
sus pequeñuelos desde cuando se hace 
madre. 

Si en verdad queremos que la felici- 
dad sea un hecho; que- las tiranías se 
acaben, que el baluarte de los zánganos 
caiga hechos trizas, emancipad a la mu- 
jer arrancando esa venda patriótica 
que pervierte sus sentimientos mora- 
les, romped el velo fatídico del fanatis- 
mo religioso que las idiotiza y habreis 
roto los puntales que sostienen esta 
sociedad aborto del crimen. 


Isolina BORGUEZ. 


AA A A A A A AA 


Compañero: ¿Desea Ud. pertenecer a 
nuestro grupo? Propague nuestro pe- 
riódico donde quiera que se encuentre, 


DOSIGPFISRIDFSRIS FAIRE 
Camaradas: Contribuid al soste.. 
nimiento de la «Confederación Ge. 
neral de Trabajadores» tomando bo- 
letos para el Sorteo que se verifitará 
el día 9 de los corrientes. Premio 
$100.00, el boleto $0.20, Pedidos a 
esta Redacción, pago adelantado. 


HERE, PARAR TAR RE RRE ATT ARA 


eonstituyen. 


Por lo manifestado tenemos una idea 
de lo que es la sociedád natural, de lo 
que os la sociedad humana, su equivoca 
marcha y a lo que se encamina, pero 
es preciso ahondar más, haciendo un 
análisis crítico, por ligero que sea, de 
esas Sagradas instituciones, los más fir- 


A 
Dirección y Administración: Jacinto Huitrón, 6a. Calle de la Carpintería No. 70 


mes puntales de la sociedad presente, 
denominadas religión, autoridad, pro- 
piedad, militarismo, para deducir si ellas 
son útiles y necesarias a la humanidad, 
si condicen con el principio de la igual- 
dad, primera base esencial para el bien- 
estar común. 
A. Pellicer Paralre. 
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ELEMENTOS DE ANARQUIA 





(Continúa). 
* 227.1 El dinero 


Tiene un valor upiversal porque un 
beso representa ua cierta cantidad de 
comodidades necesarias a la vida, una 
determinada cantidad de lo que produce 
el agricultor y el industrial. ¿No véis, 
pues, que cada peso no es más que una 
letra girada, una carta orden del go- 
bierno para requerir al agricultor y al 
industrial a que suministre al porta- 
dor una cantidad de productos agríco- 
las, géneros de manufactura u obras de 
trabajo? ¿Y no veis que estas órde- 
nes tienen valor solamente porque ca- 
da una de ellas será oportunamente 
satisfecha por los que trabajan? ¿Y 
entonces, no comprendéis que cada uno 
de los que no producen cosas útiles, 
no importa si trabajan o no en algo, 
debe vivir a expensas de los que real- 
mente producen cosas útiles? ¿De dón- 
de proceden los alimentos con que se 
mantienen los .diputados, los accionis- 
tas de ferrocarriles, los comerciantes, 
etc.?. ¿Quién construyó la casas en que 
viven? ¿Quién dirige la locomotora, 
quién maneja los frenos, quién las agu- 
jas, quién por medio del telégrafo vela 
por la seguridad del tren en que viaja 
el rey, el presidente o el millonario 
que eruza el continente por negocio o 
por placer? ¿Y cómo se pagan estos 
empleados que cuidan de la seguridad 
del tren sino con monedas de plata u 
oro o con papel, con órdenes sobre los 
colonos de las tierras y demás obreros 
para que aquéllos puedan adquirir lo 
que necesiten? Todos los empleados de 
ferrocarriles, todgs cuantos mantiene 
el gobierno en sus dependencias, desde 
el polizonte al jefe de Estado, todos los 
negociantes, jurisconsultos, etc., todos 
son pagados con órdenes contra los tra- 
bajadores para que éstos les faciliten 
lo que les sea necesario , y si estas ór- 
denes no fuesen siempre satisfechas, el 
dinero no sería de utilidad ninguna. 
¿No es cierto entonces que los que de- 
sempeñaban las tareas rudas del tra- 


EL GOBIERNO Y LA ESCLAVITUD 





A 
Para los Grupos y Colectividades Obreras, a 50 cts. el ciento, libres de porte. 


bajo útil son los que suministran los 
medios de vida a todos los seres hu- 

anos? ¿No es cierto que el hombre, 
lá mujer y el niño que no hacen dichos 
trabajos son mantenidos por los que 
los hacen? ¿No es cierto que cuanta 
más gente haya en un país sin hacer 
ningún trabajo productivo tanto más 
pesa su manutención sobre los cam- 
pesinos y los obreros y tanto más se les 
merman a éstos sus propios medios de 
vida ? 

El sistema es muy ingenioso; hállaso 
envuelto én un profundo misterio y es 
embrollado y confuso de modo que los 
trabajadores no puedan fácilmente re- 
solver el enigma, Pero no hay ningún 
hombre tan falto de inteligencia que, 
a pesar del misterio, no vea claro que 
aquellos que .no producen cosas útiles 
deben consumir las que otros han pro- 
ducido; que el hombre que no fabrica 
ropáis debe vestir las que otros hacen, 
que el que no maneja ni el martillo, 
ni la llana, ni la sierra debe vivir en 
la casa por otros construída; que el 
que pasa días y días en una casa de 
banea,en los tribunales, en las oficinas 
públicas o se pasea a pie o a caba- 
llo por las calles, debe hacerlo a ex- 
pensas del trabajo de otros. Cualquiera 
puede ver por sí mismos que hay millo- 


“nes de seres que viven sobre el trabajo 


del pueblo, 

Ved ahora otro misterio. El agricul- 
tor que cultiva los campos y produce 
alimentos para todos, es pobre; los que 
hacen el trabajo sobre el cual viven los 
demás, son siempre pobres; y en tanto 
log zánganos que no producen ninguna 
miel, viven en la abundancia y él lujo. 

Sin embargo, no dejaréis de hablar 
de la igualdad de los hombres afirman- 
do “que-todos somos o nacemos igua- 
les'” y os jactaréis, orgullosos de la 
dignidad del trabajo.” ¿Sabéis por qué 
algunos hombres hacen todo el trabajo 
mientras otros gozan de todos sus fru- 
tos, menos los absolutamente necesarios 
para mantener a los trabajadores? 
Donde quiera que encontréis un ser hu- 
mano forzado a trabajar en benficio de 
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LA POLITICA JUZGADA POR LOS POLITICOS 


_LA POLITICA JUZGADA POR Los róLrricos | 


PUBLICISTAS BURGUESES 


Bellamy, Eduardo. 


El noventa y nueve por ciento de lga 
leyes conciernan la definición y la pro- 
tección de la propiedad particular, así 
como las relaciones entre vendedores y 
compradores. 


” .Benot, Carlos, 


Si nada hacemos, morimos. Es nece- 
sario decir y hacer comprender que 
soportar semejante régimen, c¿ompla- 
cerse en él, acostumbrarse a él y no ha- 


cer nada para salir de él, la nación ps 


corre peligro de morir... Reino de la 


mediocridad y de la tontería, de una « 


política de ocasión 
aventureros 


hija de político» 
1 , 


Benoit, J. 


« Y 3 a bs 

La organización de la justicia está 
basada -en este axioma: “nadie debe ig» 
norar la ley.” ¡Tener la obligación de 
conocer..la ley en un país que posee * 
más de, cien mil artículos 'de ley, -4us- 
ceptibles: de ser. aplicados o interpreta- 
dos por jueces! ¡Que atrevida ficriónt 
¿Pero quién conoce la ley en Francia? * 
Nadie, ni siquiera el abogado que ha- 
ce profesión de aplicarla», .... a 


¡¿ (Continuará), 


otro, no pudiendo con su trabajo alcan- 
zar más que una penosa existencia; 
¿no será esclavo de aquel otro? ¿y po- 
déis vosotros dejar de hacer lo que ha- 
céis? Si os negáseis a ceder los ffutos 
de vuestro trabajo en cambio del dine- 
ro de vuestro amo, no podríais pagar 
ni los alquileres de la casa que habi- 
táis, ni los malos vestidos que gastáis, 
ni los alimentos necesarios de la vida 
y entonces pereceríais de hambre y 
desnudos en medio del arroyo, enton- 


ces seríais castigados como esclavos. ¿ 


Permitidme exponer un ejemplo, Supo- 
ned que en los tiempos de la esclavi- 


tud en los Estados del Sur, los amos - 


hubieran convenido». todos en formar 
una sociedad o coalición para no verse 
obligados a vigilar a sus propios escla- 
vos y plantaciones, dando un salario 
2 otros para que ejerciesen dicha vigi- 
lancia y poderes para usar la cárcel, el 
presidio y el patíbulo como medio de re- 
prensión, y que luego, más tarde cam- 
biasen de sistema y eonvinieran en dar 
ÑÁ cada esclavo un billete valedero por 
cada día de trabajo, tan penoso como 
pudiese soportarlo, o lo que es lo mis- 
mo un valor representativo equivalente 
a la centidad de carne, pan, ete., €es- 
trictamente necesaria para mantenerlo 
fuerte para el trabajo del siguiente 
día, sin que pudiera obtener tales cosas 
sino mediante aquel billete: ¿no habría 


producido aquel contrato «de -«eseavitud ;. 


del mismo sistema de ocsas que hoy. ¿ima 


'pera en donde quiera que el gobierne 


exista. ' s » de 
Esto .no,es más que una somera indi: 

cación de lo que en el próximo. eapí- 

tulo trataré de probar claramente 3in 

dejar campo a ninguna honrada duda, 
es decir, que el, gobierno no és más que 

la esclavitud en una forma más as- 

tuta y engañosa. 1 eS 

G C. Clemens. . 
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INTERESANTE 
Con el cóncurso'del Sindicato de 
Obreros Zapateros de Taller, de es- 
ta localidad, nuestro periódigo cre. 
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.cerá al doblé de tamaño desde el si- 


guiente número. Esperamos que los, 
compañieros que nos hamestado ayu: . 
dando, estarán también dispuestos 
ha doblar su solidaridad en pro de 
la causa que perseguimos. Aguarda- 
mos vuestra decisión al respecto. En 
cuanto a los que no nos contesten 
suspenderemos el envio. 


A 5 aran 
¡LUZ! ¡LUZ! ¡MAS, LUZ! 
TIRAJE DE EsTe NÚMERO 
24,000 EJEMPLARES. 
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Después de leerlo, no le destruya, colecciónelo o páselo a otro Compañero. 











